
















El componente institucional del programa se inició en el año 2014 y actualmente se desarro-
lla en más de 40.000 escuelas de todo el país. Este recorrido inició un proceso de reflexión 
colectiva y sostenida en las instituciones, en el que se involucra a todos los actores del siste-
ma educativo, docentes, directivos, supervisores, capacitadores y formadores del programa.  
Se desarrolla a través de jornadas obligatorias y en ejercicio entre docentes y directivos y 
jornadas interinstitucionales. Se han conformado en cada provincia, mesas interniveles y 
mesas técnica-paritarias, las cuales se reúnen periódicamente para discutir y llevar adelan-
te las diferentes acciones del programa. Los directores de todas las escuelas e Institutos de 
Formación docente participan de un recorrido de formación virtual,  que les brinda un espa-
cio de reflexión acerca de sus prácticas para la mejora de la escuela, pensada como una 
construcción colectiva.
 
El componente de formación específica implicó un rico proceso de articulación entre todos 
los actores del sistema educativo. Se tuvo en cuenta las vacancias de cada territorio y las 
prioridades de la política educativa fijadas a nivel federal. Casi la mitad de los docentes del 
país participan en estos trayectos de formación específica.  La elaboración de las propuestas 
tuvo en cuenta diversos ejes temáticos seleccionados para cada nivel, además de las modali-
dades educativas y diagnósticos situados centrados en las necesidades de la escuela. 
Asimismo, el abordaje transversal de temáticas potenció el interés de abrir el intercambio 
entre docentes de diferentes procedencias y a partir de las diferencias favorecer la circula-
ción y producción de conocimiento. El involucramiento de los gobiernos provinciales es deci-
sivo y le otorga a la formación docente el carácter de una política de Estado.
 
Nuestra Escuela apunta a la democratización del conocimiento, la formación continua de 
todos los docentes y la mejora de las prácticas de enseñanza de niños, niñas, adolescentes y 
adultos. Privilegia el valor de la institución educativa como ámbito productor de conocimien-
to para afrontar una realidad compleja y en permanente transformación. Este programa 
alienta el cambio cultural de las instituciones y a la movilización pedagógica. Con esta políti-
ca educativa los docentes argentinos han garantizado su derecho a formarse, a revisar sus 
propias trayectorias y en las aulas empiezan a vislumbrarse nuevas prácticas de enseñanza.
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